JORNADA “CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE”

AÚN HAY MÁS DE 170 MIL DAMNIFICADOS POR EL TERREMOTO DE 2010 EN HAITÍ
(Un lector)

Hace casi cuatro años que Widlene Gabriel, una niña de ocho años, vive con sus padres en un campo de desplazados por el devastador terremoto de enero de 2010, que dejó más de 200 mil muertos y un millón 500 mil personas sin techo en Haití.

Un poco más de 170 mil haitianos siguen viviendo en campamentos, en condiciones muy precarias y a veces con la amenaza de ser expulsados, como les pasa a los ocupantes del terreno privado donde vive la pequeña Widlene, bajo una carpa al borde de una avenida que une Puerto Príncipe con Pétion-ville, un suburbio al este de la capital.

“El techo de mi casa cayó sobre nuestras cabezas. A mí no me pasó nada, pero dejamos las ruinas de la casa y nos vinimos aquí, recuerda con los pies descalzos en medio del polvo”. Widlene nunca fue a la escuela y pasa sus días contemplando los vehículos que aceleran sobre la avenida de Canapé-vert.

“Aquí todos los niños están en la misma situación. Todos los días son parecidos para ellos. De hecho, vivimos sin esperanza y nos sentimos abandonados, agrega Manette Nazius, madre de seis niños”.

Bendito sea el Eterno, bendito sea el Eterno, corea un grupo de mujeres reunidas bajo la carpa 15, que funge de iglesia a la entrada del campo. No son más de una decena las que repiten los versículos bíblicos. El pastor, un hombre de más de 60 años, está de pie a la entrada, pero los fieles son reticentes a entrar. “Los apoyamos con oraciones. Son gente abandonada por las autoridades. No tienen nada”, afirma el pastor Pierre.

Esto no impide que los jóvenes que viven en estos campos de desplazados se sientan desesperanzados y desamparados. A partir de 2011 el gobierno logró reubicar a más de 60 mil familias y recuperar lugares públicos con subvenciones a los alquileres o refugios provisionales, pero 171 mil 974 personas aún viven en 306 campos, según la Organización Internacional para las Migraciones.

“Aquí no se nos ofrece ninguna alternativa”, alegan los residentes del campo de Canapé-vert. Bladimir y Fénol, treintañeros, viven allí de oficios varios. Vivimos como hermanos y hermanas. Nos ayudamos mutuamente, pero no esperamos nada del gobierno, dicen. El sentimiento es idéntico en el campo de la embajada de Italia, un grupo de carpas descoloridas, levantadas sobre una antigua propiedad de la misión diplomática italiana. “Las autoridades nos olvidaron y las organizaciones internacionales ya no vienen”, asegura Donald Duvert.

Hoy nos hemos reunido no a reflexionar ni a señalar culpables de estas situaciones de miseria, pobreza y dolor humano, especialmente en Haití, sino a ayunar y a rezar, a expresar con nuestra privación voluntaria que la situación forzosa de nuestros hermanos de Haití nos con-mueve, nos mueve a compasión. Y, como siempre en nuestro oración, nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios (Lc 12, 54-57. 13, 1-5): 

(2º lector)

Dijo también Jesús a la muchedumbre: 

«Cuando veis una nube levantarse al poniente, al momento decís: "Va a llover". Y eso sucede. Y cuando sopla el viento del mediodía, decís: "Habrá calor". Y eso sucede. ¡Hipócritas! Sabéis conocer el aspecto de la tierra y del cielo; ¿por qué entonces no conocéis este tiempo? ¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?» 

En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.» 

(Se deja un momento de silencio para la oración personal)

(3er. Lector) 

“Si no nos convertimos, todos pereceremos del mismo modo”. Suena fuerte, aplicado a la situación de Haití. Es el momento de responder con nuestras palabras a la Palabra de Jesús: 
(Después de cada petición, se deja unos segundos de silencio)

- Pidiendo perdón, en nuestro nombre y en el de la humanidad indiferente... 

- Confesando nuestra necesidad de conversión... 

- Expresando nuestra rabia, impotencia, limitación, esperanza... 

- Pidiendo ayuda para vivir más consecuentemente... 

- Dando gracias por las personas que trabajan combatiendo el hambre y pidiendo por ellos... 

(4º lector) (Oración  de Madre Teresa de Calcuta)
LO QUE HAGÁIS AL MÁS PEQUEÑO DE LOS MÍOS, A MÍ ME LO HACÉIS

Cuando tuve hambre, tú me diste de comer, cuando tuve sed, me diste de beber. Lo que hagáis al más pequeño de los míos, es a mí a quien lo hacéis. Ahora, entrad en la casa de mi Padre.

Cuando yo no tenía vivienda, tú me abriste tus puertas, cuando estaba desnudo, me tendiste tu manto, cuando estaba cansado, me ofreciste reposo, cuando estaba intranquilo, calmaste mis tormentos, cuando era niño, me enseñaste a leer, cuando estaba solo, me trajiste el amor, cuando estaba en la cárcel, viniste a mi celda, cuando estaba en la cama, me cuidaste, en país extranjero, me diste buena acogida, parado, me encontraste empleo, herido en combate, vendaste mis heridas. Buscando la bondad me tendiste la mano.

Cuando yo era negro, o amarillo, o blanco, insultado y escarnecido, tú llevaste mi cruz. Cuando era anciano me ofreciste una sonrisa, cuando estaba preocupado, compartiste mi pena, me viste cubierto de salivazos y de sangre, me reconociste bajo mis facciones sudorosas, cuando se mofaban de mí, estabas cerca de mí y cuando yo era feliz, compartías mi alegría.

Es preciso que nosotros llevemos esta vida, para llevar la paz y la justicia a los hombres. La obras son nuestra única manera de expresar nuestro amor a Dios. Es preciso que nuestro amor se expanda sobre todas las personas. Dios da lo que falta: el amor y la gracia. 
3. Canto final: (Todos cantan la estrofa, y un lector recita los letras)
	
	Con vosotros está  y no le conocéis.

Con vosotros está,

su nombre es el Señor. (bis)
1. Su nombre es el Señor y pasa hambre,  clama por la boca del hambriento,  y muchos que lo ven pasan de largo  a caso por llegar temprano al templo.  Su nombre es el Señor y sed soporta,  está en quien de justicia va sediento,  y muchos que lo ven pasan de largo  a veces ocupados en sus rezos.

Con vosotros está  y no le conocéis.

Con vosotros está,

su nombre es el Señor. 
2. Su nombre es el Señor y está desnudo,  la ausencia del amor hiela sus huesos,  y muchos que lo ven pasan de largo,  seguros al calor de su dinero.  Su nombre es el Señor y enfermo vive,  y su agonía es la del enfermo,  y muchos que lo saben no hacen caso:  "tal vez no frecuentaban mucho el templo".

Con vosotros está  y no le conocéis.

Con vosotros está,

su nombre es el Señor. 
3. Su nombre es el Señor y está en la cárcel,  está en la soledad de cada preso,  y nadie lo visita y hasta dicen: "Tal vez no era uno de los nuestros".  Su nombre es el Señor, el que sed tiene,  quién pide por la boca del hambriento,  está preso, está enfermo, está desnudo,  pero Él nos va a juzgar por todo eso.


Con vosotros está  y no le conocéis.

Con vosotros está,

su nombre es el Señor. 

Final: La bendición de Dios Todopoderoso: Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre todos vosotros.

Podéis ir en Paz
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